




Algunas consideraciones sobre el “laberinto endecasílabo”, de sor Juana 
Inés de la Cruz
En la Métrica española, de Antonio Quilis, se dice lo siguiente:
En español, todo verso simple tiene siempre un acento en la penúltima 
sílaba [...]. Un endecasílabo llevará siempre un acento en la décima síla-
ba, mientras que un decasílabo lo llevará en la novena [...].
(VWHDFHQWRTXHHV¿MRHQFDGDYHUVR\TXHDGHPiVVHUHSHWLUiHQ
esa posición en todos los versos de la estrofa, se denomina acento estró-
¿FR, \HVHOPiVLPSRUWDQWH
(ODFHQWRHVWUy¿FRHVHOTXHPDUFDHOULWPRGHLQWHQVLGDGGHFDGDYHUVR
Si la sílaba sobre la que va situado es de signo par, el ritmo es yámbico 
[…].
Si la sílaba sobre la que va situado es de signo impar, el ritmo es 
trocaico (34).
Ese “ritmo de intensidad” determinará la manera en la que los demás acen-
WRVGHOYHUVRVRQFODVL¿FDGRVVLpVWRVFRLQFLGHQFRQHOVLJQRSDURLPSDUGHO
YHUVRHVGHFLUVLVRQFRLQFLGHQWHVFRQHOVLJQRGHODFHQWRHVWUy¿FRVRQFRQ-
siderados acentos rítmicos.1 Si todas las sílabas del mismo signo que el acento 
HVWUy¿FRHVWiQDFHQWXDGDVHOYHUVRVHUirítmicamente plenoSRUHMHPSORXQ
endecasílabo acentuado en todas sus sílabas pares). Por otro lado, a los acentos 
TXHUHFDLJDQHQXQDVtODEDGHOVLJQRFRQWUDULRDODGHODFHQWRHVWUy¿FRVHOHV
conoce como extrarrítmicos, \DTXHOORVDFHQWRVH[WUDUUtWPLFRVTXHDGHPiVVH
encuentren en una sílaba contigua a otra que tenga acento rítmico son llamados 
antirrítmicos.2
1 eVWD\ODVVLJXLHQWHVFODVL¿FDFLRQHVIXHURQWRPDGDVGH4XLOLVMétrica española, 
34-36.
2 ³7pQJDVHHQFXHQWDTXHHOWpUPLQRDQWLUUtWPLFRFRPRORVGHPiVVyORVHUH¿HUH
a una determinada situación de las sílabas acentuadas, no indica una falta contra la 
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Garcilaso o en Góngora, en sor Juana o en Darío) para refutarlos contundente-
mente. Sin embargo, es cierto que los versos tienden a seguir la línea rítmica 
PDUFDGDSRUVXDFHQWRHVWUy¿FR\WLHQGHQWDPELpQDDJUXSDUVHFRQRWURVYHU-
sos que posean el mismo ritmo de intensidad. Ésa es la razón por la que la silva 
RFXDOTXLHURWUDFRPELQDFLyQGHYHUVRVHQGHFDVtODERV\KHSWDVtODERVSRVHH
XQDULTXH]DUtWPLFDWDQHYLGHQWH<EDMRHVDPLVPDOyJLFDVHFUHyVLJORVPiV
tarde, lo que Tomás Segovia, en el prólogo a su traducción de Hamlet (Edi-




7UDGLFLRQDOPHQWH VRQ SRFDV ODV FRQVWUXFFLRQHV HVWUy¿FDV TXH FRPELQDQ
versos con ritmos de intensidad distintos. Sin embargo, en “Avatares barrocos 
del romance”, de Antonio Alatorre (utilizo las dos versiones: la de la NRFH, 











tan pulcramente documentada por Alatorre.
8QSULPHUHMHPSORGHXQURPDQFHTXHFRQWHPSODODXQLyQGHYHUVRV\iPEL-
cos con trocaicos es el siguiente romance de Lope, de esquema 8-8-8-8-11-6-7:
No son, como dicen muchos,
ODVURVDVDOHMDQGULQDV
al tiempo que se abren, nácar,
HVWpWLFDGHOYHUVRFRPRWRGRVORVUHFXUVRVGHODYHUVL¿FDFLyQHVWHDFHQWRDQWLUUtWLPLFR
VH MXVWL¿FDFXDQGRVHXVDSDUDFRQVHJXLUXQEXHQHIHFWRHVWLOtVWLFR´4XLOLV Métrica 
española, 36).
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coral cuando se marchitan,
pero es verdad que se hallan en Jacinta
VROHVHQORVRMRV
\SHUODVHQODULVD
(Alatorre, “Avatares barrocos…”, 2007, 34)
(OHIHFWRVRQRURHVVLQGXGDPX\HVSHFLDOHOHQGHFDVtODERHQHVWHFDVR
VLJQL¿FDXQDSDXVDTXHSRQHHVSHFLDOpQIDVLVHQODLGHDSULQFLSDOGHODHVWURID





analizarlo rítmicamente), podríamos pensar que los últimos dos versos son iso-




HQGHFDVtODERVi¿FR HVGHFLU DFHQWXDGRHQRFWDYDEUHYH\HO WULGHFDVtODER
un endecasílabo alargado. Es decir, que en el endecasílabo están sumergidas u 
RFXOWDVHVDVRWUDVSRVLELOLGDGHVGHYHUVL¿FDFLyQQRWDQFRPXQHVHQHVSDxRO
que el verso más usado en nuestra tradición contempla o contiene, de alguna 
IRUPDHVRVRWURVYHUVRVTXHQRVSDUHFHQUDURV$SR\DGRVHQ4XLOLVFRPSUHQ-
demos que la causa de ese fenómeno es la coincidencia del ritmo de intensidad 
entre esos versos, pero la forma en la que Segovia lo entiende nos hace plan-
WHDUQRVXQDSUHJXQWDHVHQFLDO¢\SRUTXpHVWRVYHUVRVVLHVWiQFRQWHPSODGRV
en otro que usamos tanto, son usados tan poco?
3DUHFLGRDOGH6HJRYLDHVHOVLJXLHQWHHMHPSORGH-XDQ&DUDPXHOFLWDGR
por Alatorre (“Avatares barrocos…”, 1977, 354): lo que hace Caramuel, como 
se verá, es irle restando sílabas a un primer verso endecasílabo3 (es importante 
señalar que son las primeras sílabas las que resta), para obtener, a partir de 
esa operación, todos los versos simples posibles en el español (se verá que 
3 Digo “endecasílabo”, a pesar de que Caramuel le llamaba “decámetro”, resaltando 
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&DUDPXHOQRLQFOX\HHOYHUVRGHGRVVtODEDVHVWRVHGHEHDTXHpOD¿UPDEDVX
LQH[LVWHQFLD
Después que son la luz, que no reposa.
Pues que son la luz, que no reposa.
Que son la luz, que no reposa.
Son la luz, que no reposa.
La luz, que no reposa.




que esta escalera escheriana de versos, que esta matruschka rítimica, para en-
tender el concepto de “métrica sumergida” acuñado por Segovia. Sin embargo, 
HOHMHPSORGH&DUDPXHOSODQWHDWDPELpQRWUDVSUHJXQWDVPiVSDUHFLGDVDODV
que se plantearon algunos de los poetas barrocos: ¿si en el endecasílabo están 
contenidos todos los demás, qué pasa si mezclamos el endecasílabo también 
con versos pares?, ¿qué pasa si mezclamos versos pares con impares?
9ROYDPRVDOHMHPSORGH/RSH1RVKDEtDPRVSUHJXQWDGRSRUTXpORVGRV
~OWLPRVYHUVRVGH ODHVWURIDFLWDGD ³VROHVHQ ORVRMRV \SHUODVHQ OD ULVD´
XQKH[DVtODER\XQKHSWDVtODERVRQDEDQWDQSDUHFLGRDSHVDUGHWHQHUULWPRV
de intensidad distintos. Ahora bien, ¿qué pasa si le quito al segundo verso su 
SULPHUDVtODED"0HTXHGDEULOODQGRHQHORtGRXQKH[DVtODERFRQH[DFWDPHQ-
WHHOPLVPRSDWUyQDFHQWXDOTXHHOKH[DVtODERDQWHULRU/DSULPHUDVtODEDQR
acentuada, por cierto) se vuelve, entonces, una especie de anacrusis. Este tipo 
de realidades sonoras nos demuestran que la poesía, como la lengua, no tiene 
categorías inmutables o absolutas.
8QRGHORVHMHPSORVPiVVRUSUHQGHQWHVHQORVTXHVHPH]FODQYHUVRV\iP-
bicos con trocaicos es de sor Juana 
>«@ HQ FX\D SURGXFFLyQ SRpWLFD KD\ XQD YDULHGDG H[WUDRUGLQDULD QR
LJXDODGDTXH\RVHSDSRU ODGHQLQJ~QRWURDXWRUGHURPDQFHVFRP-
SXHVWRVHQYHUVRVQRRFWRVtODERV\HQHVWURIDVTXHQRVRQODVLPSOHFXDU-
teta […]. Sor Juana es, en ese sentido, el poeta más representativo del 
Barroco español, su culminación más visible (Alatorre, supra, 341).
(OHMHPSORHVHOURPDQFHFODVL¿FDGRFRQHOQ~PHURFRQRFLGRFRPR³/D-
berinto endecasílabo”, el cual transcribo a continuación, para la fácil lectura 
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GHHVWHWH[WRHVWiSXHVWRHQERFDGHODFRQGHVDGH&DOYHTXLHQIHOLFLWDDVX
marido por su cumpleaños):
Amante,—caro,—dulce esposo mío,
IHVWLYR\²SURQWR²WXVIHOLFHVDxRV
alegre—canta—sólo mi cariño, 




al cuello—dulces—cadenas mis brazos.  8
7HHQODFHQ²¿UPHV²SXHVPLDPRUQRLJQRUD
ufano—siempre,—que son a tu agrado 
YROXQWDG²\RMRV²ODVPHMRUHVMR\DV
aceptas—solas,—las de mis halagos.  12
No altivas—sirvan,—no, en demostraciones 
GHLOXVWUHV²¿HVWDV²GHDOWRVDSDUDWRV
lucidas—danzas,—célebres festines, 
costosas—galas—de regios saraos.  16
Las cortas—muestras de—el cariño acepta, 
víctimas—puras de—el afecto casto 
de mi amor,—puesto—que te ofrezco, esposa 
dichosa,—la que,—dueño, te consagro.  20
Y suple,—porque—si mi obsequio humilde 
para ti,—visto,—pareciere acaso, 
pido que,—cuerdo,—no aprecies la ofrenda 
HVFDVD\²FRUWD²VLQRPLFXLGDGR 24
Ansioso—quiere—con mi propia vida 
¿QRPL²DPRU²DFUHFHQWDUWXVDxRV
IHOLFHV²\\R²TXLHURSHURHVXQD




suspensos—de que—nos miren milagros. 32
(OMXHJRVHJ~QODOHFWXUDWUDGLFLRQDOHVHOVLJXLHQWHHOSRHPDSXHGHOHHUVH
de tres maneras: como romance endecasílabo (para lo cual habría que leer las 
tres columnas), como romance octosílabo (quitando la primera columna de la 
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OHFWXUD\FRPRURPDQFHKH[DVtODEROH\HQGRVyOROD~OWLPDFROXPQD4 Para 
SRQHUORHQVLQWRQtDFRQODJUi¿FDGH&DUDPXHOSRGUtDPRVSODQWHDUDVtODVWUHV
lecturas posibles del primer verso:
Amante, caro, dulce esposo mío, (endecasílabo)
Caro, dulce esposo mío, (octosílabo)
'XOFHHVSRVRPtR KH[DVtODER
Desde esta óptica no es tanto que sor Juana “mezcle” versos de distintas 
PHGLGDVXQR\iPELFRGRVWURFDLFRVVLQRTXHHVFULEHXQSRHPDFRQWUHVOHF-
WXUDVSRVLEOHVLQGHSHQGLHQWHVHQWUHVt<RQRHVWR\PX\GHDFXHUGRFRQHVD
OyJLFD SXHVPHSDUHFHTXH OLPLWD ODV HQRUPHVSRVLELOLGDGHVTXH HVWH MXHJR
métrico permite. Sin embargo, volveré más adelante a este asunto.
(VWHWLSRGHHMHUFLFLRVHUDQPX\FRPXQHVHQODpSRFDGHVRU-XDQDVREUH
todo en la poesía de certamen. Méndez Plancarte en sus notas al poema de 
VRU -XDQDPHQFLRQD DOJXQRV DXWRUHV FRQ SURGXFFLRQHV VHPHMDQWHV DO TXH
podríamos agregar el que comienza “Ardiendo —vivo— de Xavier el fuego 
[...]”, citado por Alatorre, supra, 403), resaltando uno de D. Agustín de Sa-
OD]DU\7RUUHVFX\DSULPHUDHVWURIDVHJ~QODFLWDGH0pQGH]3ODQFDUWHHVOD
siguiente:






al reto de las tres lecturas” (supra, 451). Y sin duda era un reto difícil. La maes-
tría de Sor Juana trasciende la imitación, como también la trasciende en el ro-
4 Méndez Plancarte, en sus notas al poema (Sor Juana Inés de la Cruz, Obras com-
pletas, tomo I, Lírica personal, 0p[LFR)RQGRGH&XOWXUD(FRQyPLFD
GLFH³(VDHVWUXFWXUDSDUHFHUtDIDOODUHQHOYPDVODSULPHUDVtODEDVREUDQWHGHORFWR-
VtODERRGHOH[DVtODERVHGHVFXHQWDSRUVLQDOHIDFRQHOYHUVRDQWHULRU>@7DOFRPSHQ-
sación silábica era usual en las ‘coplas de pie quebrado’, donde a veces parecía alternar 
XQSHQWDVtODERTXHGHKHFKRQRHVVLQRWHWUDVtODERSXHVVXVtODEDLQLFLDOVHDGMXGLFDED
DORFWRVtODERDQWHULRUWHUPLQDGRHQYRFDORHQDJXGR´<FLWDDOJXQRVHMHPSORVGHODV
famosas coplas de Manrique. Este tipo de licencias provoca que la música del poema se 
YXHOYDPiVYDULDGD\ULFDDOPHQRVGHVGHPLSXQWRGHYLVWD
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mance decasílabo que comienza “Lámina sirva el cielo al retrato [...]”, escrito, 
GHLJXDOIRUPDLPLWDQGRRWURURPDQFHGH6DOD]DU\7RUUHV5
Así pues, queda claro que la forma de laberinto no fue invento de sor Juana, 
sino que estaba inserta en la tradición ultrabarroca. Al respecto de los labe-
ULQWRV$ODWRUUHHQVXVQRWDVDOGHVRU-XDQDGLFHORVLJXLHQWH³>@KD\YD-
ULDV IRUPDVGH ODEHULQWRSHURHQ WRGDV WLHQHJUDQ LPSRUWDQFLD OD WLSRJUDItD
QRVRQUHFLWDEOHVQLPXFKRPHQRVFDQWDEOHVVHKDFHSDUDGHOHLWHGHORVRMRV´
(Obras completas, tomo I, Lírica personal &UHRTXH HVWD GH¿QL-
ción de Alatorre se aplica, impecablemente, a los Laberintos de Caramuel, por 
HMHPSORGHUURFKHVPDWHPiWLFRVSLFWyULFRV\OLQJtVWLFRVTXHHIHFWLYDPHQWH
están hechos para ser (ad) mirados. Sin embargo, no creo que ese mismo cri-
terio sea aplicable para el poema de sor Juana. Aun siguiendo la lógica de las 
WUHVOHFWXUDV³VXPHUJLGDV´HQHOWH[WRORTXHHVLPSRVLEOHHVUHFLWDUROHHUHQ
voz alta, simultáneamente, esas tres lecturas. Pero leer o recitar cada una, de 
manera independiente, es, no sólo posible, sino sumamente agradable, rítmica 
\PXVLFDOPHQWH
$OUHVSHFWRVXFHGHDOJRFXULRVRFRQHOODEHULQWRGH6DOD]DU\7RUUHV$GL-
ferencia del de sor Juana (impreso con los guiones que separan las tres colum-
QDVHOGHDTXpOIRUPDSDUWHGHVX³/RDDORVWUHVDxRVGHOUH\´HVGHFLUGHXQ
WH[WRGUDPiWLFR\HQUHDOLGDGHVWiHVFULWRGHODVLJXLHQWHPDQHUD
DÍA  ¡Aurora, bello nuncio de las luces!
EDAD   ¡Bello nuncio de las luces!




Y más adelante de esta otra:
DÍA  ¡Aurora, bello nuncio de las luces!
  £'RUDGR&HQLWFHQWURGHORVUD\RV
  purpúrea veloz, Tarde voladora,
  \QHJUD1RFKHVRPEUDGHO2FDVR>@
5 En este caso, trascendió tanto sor Juana en su imitación que, por años, varios au-
WRUHV OH DWULEX\HURQD HOOD HO LQYHQWRGH HVD IRUPDGH URPDQFH FRPR ORGRFXPHQWD
Alatorre en “Avatares barrocos del romance”, 158-161.
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EDAD  ¡Bello nuncio de las luces!
  £&HQLWFHQWURGHORVUD\RV
  ¡Veloz, Tarde voladora!
  ¡Noche, sombra del ocaso!
ALEGRÍA ¡Nuncio de las luces!
  £&HQWURGHORVUD\RV
  ¡Tarde voladora!
  ¡Sombra del ocaso! (Elegir al enemigo, 7)
Lo más curioso es que antes de estos diálogos, la didascalia indica “Canta el 
'tD´HQODSULPHUDFLWD\³&DQWDQ´HQODVHJXQGDSDUDTXHGHVSXpV³SURVLJDQ
UHSUHVHQWDQGR´ORVPLVPRVSHUVRQDMHVFRQGLiORJRVRFWRVtODERVWUDGLFLRQDOHV
Además, después de la primera cita, la Alegría prosigue diciendo: “¿No adver-
WtVFyPRHQORVHFRVODPLVPDLQYRFDFLyQVXHQDGH'tD(GDG\$OERUR]R





SRVLEOHV(O MXHJR ODEHUtQWLFRTXHSURSRQHHO WH[WRSHUPLWHGHVGHPLSXQWR
de vista, ir mezclando las columnas al placer del lector, aunque con ciertas 
UHVWULFFLRQHV3RGHPRVHPSH]DUOH\HQGRHOSULPHUYHUVRFRPRHQGHFDVtODER
ORVSUy[LPRV WUHV FRPRRFWRVtODERV HO SULPHURGH OD VHJXQGDHVWURID FRPR
KH[DVtODER ORVGRVVLJXLHQWHVFRPRHQGHFDVtODERV\SDUDFHUUDUHVWHSDUGH
estrofas, un octosílabo. Así:
Amante, caro, dulce esposo mío,
pronto tus felices años 
canta sólo mi cariño, 
porque puede celebrarlos.
A tu obsequio sean 
DPDQWHVVHxDVGH¿QRKRORFDXVWR
DOSHFKRULFDPLFRUD]yQMR\D
dulces cadenas mis brazos.
¡Y el poema sigue teniendo sentido! Pero no sólo tiene sentido, ¡sino que 
VXHQDELHQ1RHVFDVXDOLGDGSRUHMHPSORTXHORVYHUVRV\
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32 del “Laberinto [...]” —en su lectura endecasilábica— tengan una estructura 
PiVGDFWtOLFDTXH\iPELFDORTXHLPSOLFDTXHHVWRVYHUVRVWHQJDQDFHQWRHQ
séptima.6 Esto favorece, en una lectura que mezcle ambos metros, la unión con 
el octosílabo, además de darle gran riqueza a la composición endecasilábica 
por sí misma, a manera de un contrapunto barroco).
/DVUHVWULFFLRQHVWLHQHQXQHMHSULPRUGLDOHOGHOVHQWLGR&RQHVWRTXLHUR
GHFLUTXH\DTXHHOULWPRQRUHSUHVHQWDXQSUREOHPDFRPELQDWRULRHOKHFKRGH
que el poema se siga entendiendo en las posibles lecturas que creemos debería 
ser nuestra principal limitante. En este sentido, leer sólo la primera o la segun-
da columnas no es posible, e incluir algunas partes de éstas en una lectura más 
libre como la que propongo tal vez sea posible, pero también puede resultar 
algo forzado, incluso rítmicamente.
Otra limitante que puede guiar nuestra libre creación de lecturas es la de 




estrofas completas). Sin embargo, esta restricción es, para nuestras posibilida-
GHVFRPROHFWRUHVPHQRVWDMDQWHTXHODGHOVHQWLGRDXQTXHQRVHFRQVHUYDUDOD
IRUPDSRGUtDPRVFUHDUOHFWXUDVGLVIUXWDEOHVFRQFHSWXDO\UtWPLFDPHQWH
Dice Gorostiza, en sus “Notas sobre poesía”:
TXHQDGDH[LVWHVHPHMDQWHDXQDOLEHUWDGLUUHVWULFWD7RGRHVWiVXMHWRD
PHGLGD\ODOLEHUWDGSXHGHQRFRQVLVWLUHQRWUDFRVDTXHHQHOVHQWLPLHQ-




de nuestras posibilidades lúdicas dependerá de nuestro ingenio, de nuestra ca-
pacidad de seguir las reglas o de romperlas con inteligencia.
EMILIANO ÁLVAREZ 
6 El patrón acentual de un endecasílabo dactílico es el siguiente: óoo óoo óoo óo 
DFHQWRVHQ\(VWDHVWUXFWXUDHVWDPELpQFRQRFLGDFRPR³JDLWDJDOOHJD´$Vt
HO~QLFRSOHQDPHQWHGDFWtOLFRHVHOYHUVR/RVYHUVRV\VHDOHMDQVyORHQXQ




conserva ese atípico acento que lo alía con el octosílabo.
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